
de vida de la faz de la tierra. El relato no deja de 
estar de actualidad si interpretamos a Fotherin-
gay como una figura prometeica que abusa de su 
poder como hombre-dios, hasta el punto de poner 
en peligro la supervivencia de la humanidad (“in-
cluida, amigo lector, la de usted mismo”, tal y como 
subraya un irónico Munuera en su adaptación).  
A esto se suma la desmesurada ambición del sacer-
dote, que convierte a Fotheringay en un Prome-
teo a su pesar. El final, donde el protagonista re-
nuncia a su don y se restablece la situación inicial, 
devuelve al hombre al lugar que le corresponde, 
condena los excesos de la hibris y nos alerta sobre 
los riesgos inherentes a cualquier cambio. Es un 
desenlace que sugiere, además, que si el individuo 
no domina la ciencia se le presupone, al menos, la 
capacidad de discriminar en cierta medida entre 
el bien y el mal, y de elegir el mantenimiento del 
statu quo, por imperfecto que sea. El personaje 
imaginado por Wells y recreado por Munuera es-
taría encarnando una especie de hombre honesto, 
irremediablemente pragmático y profundamente 
movido por esa “decencia común” tan querida a 
Orwell, que aspira fundamentalmente a la pose-
sión de una voluntad “tan inofensiva como la de 
cualquiera”. El error de Fotheringay habría sido 
doble: mostrarse demasiado racionalista y dog-
mático en su refutación de los milagros y ceder 
al deseo de omnipotencia personificado por un sa-
cerdote colérico y devorado por la codicia hasta el 
punto de arrogarse, por intercesión de Fotherin-
gay, el poder del dios al que se supone que sirve.

Wells, cuyo cosmopolitismo solo era compara-
ble a su legendaria ambición, se aseguró de que su 
obra fuera traducida y difundida en toda Euro- 
pa, por lo que se interesó en especial por la acogi-
da que pudiera tener en Francia en una época en 
la que París era considerada capital cultural del 
mundo. El relato se publicó por primera vez en 
francés en 1902, en un volumen editado por Mer-
cure de France titulado Les pirates de la mer 

et autres nouvelles, en traducción de Henry-D.  
Davray (1873-1944), a quien el escritor británico 
debe en gran medida no solo su presentación y 
popularidad en Francia, sino también su propa-
gación europea, ya que las traducciones de Da-
vray solían servir como versiones intermedias 
(o “traducciones puente”) para la difusión en 
otros países. En España, tierra natal de José 
Luis Munuera, fue el periodista, crítico y par-
lamentario Ramiro de Maeztu quien dio a cono-
cer por ver primera la obra de Wells, publican-
do, en 1902, una traducción por entregas de La 
guerra de los mundos en el periódico madrileño  
El Imparcial. La mayoría de las obras de Wells 
se publicaría posteriormente en editoriales espa-
ñolas de renombre, antes de que algunas de ellas, 
en concreto las novelas realistas y las obras de 
no ficción, casi siempre por motivos de orden re-
ligioso, fueran objeto de la censura de la época 
franquista, tesitura esperable ya que el escritor 
nunca escatimó críticas hacia Franco durante la 
Guerra Civil Española. Antes, en 1919, había sido 
traducida El reino de los ciegos y otros relatos, 
recopilación de cinco cuentos que en esa primera 
edición española no incluyó “El hombre que podía 
hacer milagros”, escrito que después sería objeto 
de varias adaptaciones radiofónicas y cinemato-
gráficas, e inspiró en particular una película en 
blanco y negro, dirigida en 1936 por el alemán 
Lothar Mendes (1894-1974) a partir de un guion 
coescrito por el propio Wells.

A decir de George Orwell (1903-1950), Wells 
habría sido más influyente para sus contemporá-
neos que ningún otro escritor de su tiempo. La 
reescritura, llena de humor, que Munuera ofrece 
aquí de uno de sus cuentos más célebres da testi-
monio particular de la perdurabilidad del legado 
de este reformador social y padre de la ciencia fic-
ción moderna, una obra que ahora resuena mucho 
más allá del ocaso de la época victoriana que la 
vio nacer.



…Y ASÍ, POR INCREÍBLE QUE PA-
REZCA, EL SEÑOR FOTHERINGAY, 
INCITADO E INSPIRADO POR EL 

PADRE MAYDIG… 

…EMPEZÓ A HACER 
MILAGROS.
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EL LECTOR OBJETARÁ 
QUE CIERTOS PUNTOS 
DE ESTA HISTORIA SON 

IMPROBABLES.

ENTRE OTRAS COSAS PORQUE SU 
DESARROLLO IMPLICA QUE ÉL O 
ELLA, EL LECTOR EN CUESTIÓN, 

MURIÓ DE FORMA VIOLENTA Y SIN 
PRECEDENTES AL LLEGAR NUESTRO 

RELATO A LA PÁGINA 61.

PERO UN MILAGRO NO ES NADA  
SI NO ES ABSOLUTA, COMPLETA Y 

PERFECTAMENTE IMPROBABLE,  
Y LO CIERTO ES QUE SÍ:

…USTED, LECTOR O LECTORA, 
MURIÓ DE FORMA VIOLENTA  

Y SIN PRECEDENTES.
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RETROCEDAMOS ENTONCES  
EN NUESTRA HISTORIA HASTA  
HACE EXACTAMENTE UN AÑO…

…Y ACERQUÉMONOS A LA 
TRANQUILA LOCALIDAD DE 

IMMERING…

…PARA ASISTIR A UNA 
TRIVIAL CONVERSACIÓN,  
DE LAS HABITUALES EN  

EL LONG DRAGON.
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LOS MILAGROS, 
AMIGOS, SON 

POR DEFINICIÓN 
IMPOSIBLES.

Y ESA ES LA RAZÓN 
POR LA QUE YO NO 

CREO EN ELLOS.
SI USTED LO DICE, 

FOTHERINGAY.

ENTENDAMOS 
CLARAMENTE 
LO QUE ES UN 

MILAGRO.

ES ALGO QUE  
VA EXPRESAMENTE 

CONTRA EL CURSO DE 
LA NATURALEZA.

ALGO PRODUCIDO 
POR EL SOLO 
PODER DE LA 
VOLUNTAD.

SUPONGAMOS QUE YO, 
GEORGE MCWHIRTER 

FOTHERINGAY,  
UN HOMBRE POR  

LO DEMÁS COMÚN  
Y DE NATURALEZA  

   ESCÉPTICA, FUERA  
   CAPAZ DE OBRAR 

ALGÚN TIPO DE 
PRODIGIO.

¡ESO SÍ QUE SERÍA  
UN MILAGRO!
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POR EJEMPLO,  
ESA LÁMPARA.

SIGUIENDO EL CURSO NATURAL 
DE LAS COSAS, NO PODRÍA 
ARDER DEL MISMO MODO SI 

ESTUVIERA BOCA ABAJO,  
¿NO ES CIERTO?

SI USTED  
LO DICE…

SUPONGAMOS 
ENTONCES QUE  

YO MISMO,  
EN MI PERFECTA 
VULGARIDAD…

…CONCENTRANDO 
TODA MI 

VOLUNTAD  
SOBRE ELLA,  
SIN TOCARLA,  

LE ORDENARA…

…¡VUÉLVETE BOCA ABAJO …¡VUÉLVETE BOCA ABAJO 
Y CONTINÚA ARDIENDO Y CONTINÚA ARDIENDO 

REGULARMENTE!REGULARMENTE!
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Y LA 
LÁMPARA…

…LO HIZO.
P-PERO 
¿QUÉ…?!

FOTHERINGAY, 
IMBÉCIL, ¿QUÉ 

HACE?

Y-YO…

¡VA A PRO-
VOCAR UN 
INCENDIO!

¿QUÉ PASA 
AQUÍ?

¿QUÉ ES 
TODO ESTE 

HUMO?

¡AGENTE 
WINCH!

¡FOTHERINGAY HA 
ARROJADO UNA 

LÁMPARA AL SUELO!
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¡HA INCENDIADO  
LA ALFOMBRA!

ESTAMOS 
VIVOS DE 
MILAGRO.

ESCUCHE, 
SEÑORITA 

MAYBRIDGE, 
YO NO…

DE PURO 
MILAGRO.

¡ES UN 
PIRÓMANO!

AMIGOS, LES ASEGURO QUE YO 
NO HE TOCADO LA LÁMPARA, 

¡TODOS LO HAN VISTO!

¿CÓMO QUE NO 
HA TOCADO LA 

LÁMPARA?

¿INTENTABA HACER UN 
TRUCO DE MAGIA O ESTÁ 

USTED BORRACHO?

LAS DOS 
COSAS.

A LO MEJOR 
SOLO ES UN 

POCO IDIOTA.

LAS TRES 
COSAS.

¡ESTÁ BIEN! ¡NO HA 
SUCEDIDO NADA 

  DEMASIADO GRAVE!

¡VUELVA A  
CASA, JOVEN!

¡¿P-PERO…?!
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SEÑORITA MAYBRIDGE, 
PÓNGAME UNA PINTA, 

TENGO EL GAZNATE SECO.

PERO 
¡YO…

…YO NO QUERÍA 
QUE LA MALDITA 

LÁMPARA VOLCARA!

AUNQUE ES 
POSIBLE QUE…

…SÍ, ES POSIBLE QUE,  
EN EL PRECISO MOMENTO 
DE DECIR LAS PALABRAS 

CLAVE…

…SIN DARME 
CUENTA…

…EN ESE PRECISO MOMENTO  …EN ESE PRECISO MOMENTO  
¡SÍ QUERÍA LO QUE DECÍA!¡SÍ QUERÍA LO QUE DECÍA!

LA CABEZA DE 
FOTHERINGAY ERA 
UN TORNADO DE 

PERPLEJIDAD.

SU RACIONAL ESCEPTICISMO 
LUCHABA DURAMENTE CONTRA 

LO QUE SUS SENTIDOS SE 
OBSTINABAN EN AFIRMAR.

CUANDO LA LÁMPARA 
ESTABA EN EL AIRE,  

HE TENIDO  
LA SENSACIÓN…

…DE QUE  
DEPENDÍA DE 

MÍ MANTE-
NERLA AHÍ.

ESTO DESAFÍA LA LÓGICA, 
ES ABSURDO… ¡SE IMPONE 

UNA COMPROBACIÓN 
EXPERIMENTAL!
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FOTHERINGAY SE CONCENTRÓ 
PROFUNDAMENTE Y DIJO:

¡QUE HAYA UNA 
CERILLA EN 
ESTA MANO!

Y HUBO UNA CERILLA 
EN SU MANO.

¡DIANTRE!

NO ERA UNA MENTE 
ESPECIALMENTE COMPLEJA, 

ASÍ QUE AÑADIÓ:

¡QUE HAYA UN 
CIGARRILLO EN 

ESTA OTRA MANO!

Y HUBO UN CIGARRILLO  
EN SU OTRA MANO.

LÁSTIMA 
QUE NO SEA 
FUMADOR.

¡BOOOUAHJ!

Y AHORA, ¿QUÉ 
TENGO QUE 

DECIR DE LOS 
MILAGROS?
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